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			Para mis padres Ángela y Fidel.

			Con vuestro cariño me habéis hecho ascender

			en este cielo infinito de letras.

		

	


	
		
			 

			 

			[image: mariposa.jpg]

			 

			 

			Para mi corazón basta tu pecho,

			para tu libertad bastan mis alas.

			 

			PABLO NERUDA
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			Hace unas semanas...

			 

			Alex me mira de reojo y se acerca con un trozo de salchicha.

			—Abre la boca —me ordena y lo pone en mi lengua—. Y ahora descansa.

			Unos minutos después he cerrado los ojos y estoy encogida como un ovillo sobre mí misma. Poco a poco me sumerjo en un sueño raro, una secuencia de imágenes que empiezan con mi hermana pequeña riéndose en el parque y acaban con mi padre llevándosela lejos. Echo a correr tras ellos, pero siento que no corro lo suficiente, llevo mucho tiempo sin entrenar y las piernas no me responden tan rápido como quisiera. Antes de desaparecer, Natalia se despide de mí con su manita. «La he perdido —me digo destrozada—. ¿Qué voy a decirle ahora a mi madre?» Papá se la ha llevado igual que se llevó todo nuestro dinero. Cuando me giro, Elisa está allí, burlándose de mí sentada en el regazo de Alex, quien bebe del vaso de plástico que ella le tiende y luego se pone a besarla sin dejar de mirarme. De repente, cae una tormenta sobre nosotros y la tierra se mueve bajo nuestros pies. Alguien me está zarandeando...
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			—Rebeca...

			Mi nombre muere en sus labios como si nunca se hubiera pronunciado. Alguien, Alex o Eduardo, me observa unos instantes con los ojos muy abiertos, sorprendido de que me encuentre frente a ellos en aquel oscuro lugar.

			No puedo responderle. No puedo moverme y no sé qué decir o qué pensar. Noto que la sangre me recorre el cuerpo. Una extraña sensación de frío sube desde mis pantorrillas y me hiela la piel a medida que avanza, hasta que muere en mi garganta. Esto no es bueno: tal vez no debería haber escuchado esa conversación.

			Pestañeo rápido y me llevo una mano a la cabeza. Veo que el gesto de la boca de Alex se endurece, y él avanza hacia mí, como si quisiera decir algo. De pronto, cuando está a un solo paso de donde me encuentro, oigo el ruido inconfundible de alguien que se desploma como un peso muerto.

			A cámara lenta, desvío toda mi atención hacia el lugar donde ha caído el bulto, que es el cuerpo de Elisa. Parece una muñeca rota y mueve sin control las extremidades en todas direcciones. Apenas unas décimas de segundo después, noto que Alex se vuelve para mirar hacia donde yo miro.

			Elisa está convulsionándose de manera muy preocupante. Es la primera vez que presencio un ataque epiléptico y me siento impresionada. Lo identifico porque la madre de Miguel ya ha tenido algún episodio similar y me ha hablado de ellos.

			No puede ser que esté sucediendo precisamente ahora...

			—Mierda —murmura Alex al mismo tiempo que se quita deprisa y con brusquedad su camisa y la convierte en un almohadón provisional. A continuación, se las arregla para acercarse lo suficiente a Elisa y colocárselo bajo la cabeza, aunque se enreda con sus brazos y piernas. Angustiada, descubro que por una de las sienes de Elisa discurre un hilillo de sangre debido al golpe que ha recibido al perder la conciencia—. Quédate donde estás, Beca —me ordena Alex con dureza al notar que intento acercarme—. Puede ser peligroso —agrega con suavidad al ver mi cara asustada.

			No parece importarle que él también pueda salir herido.

			Asiento a lo que dice con un movimiento de la barbilla, pero mantengo los labios entreabiertos por la inquietud: no puedo evitar estar preocupada por él y por Elisa. Con los dedos temblorosos, abro mi bolso y busco algo que pueda servirle: encuentro un lápiz y un pañuelo y se los doy de inmediato a Alex. Este los coge sin decir nada, prepara hábilmente con ambos un mordedor casero y se lo introduce a Elisa entre los dientes.

			En el primer intento, Alex falla por muy poco y ella casi lo muerde. «¡Dios mío!», pienso.

			Desde donde estoy, a un par de metros de él, le oigo murmurar una palabra en lo que supongo que debe de ser ruso: no parece significar nada bueno.

			—¿No debería llamar a una ambulancia? —sugiero, y comienzo a sacar mi móvil.

			Elisa suelta varios gemidos que logran acelerarme el corazón. A pesar de la mala relación que tenemos, ahora mismo solo puedo pensar en que su seguridad es lo primero.

			—Espera. —Alex me detiene con firmeza—. No llames todavía.

			Aparentemente calmado, Alex mira la hora en su reloj de muñeca y tensa la mandíbula, como si no fuera la primera vez que pasa por algo así. Está esperando algo, pero... ¿qué es?

			De nuevo, Alex se aproxima con cautela a Elisa. Sus estudiados movimientos se acompañan de un susurro tranquilizador y tierno. En su mirada no observo ni un ápice de temor, repugnancia o lástima. Ruborizada por la intensidad de las emociones que siento al mirarlos, me fijo en el cuidado que Alex pone para no herir a Elisa cuando la toca.

			Al final, Alex consigue colocar con gran paciencia el mordedor en la boca de Elisa mientras ella continúa sacudiéndose con fuerza y agresividad.

			Me siento agotada y descorazonada porque no puedo hacer nada mientras espero para que el ataque cese pronto. Sin embargo, Alex debe de sentirse peor que yo, al tratarse de una amiga tan cercana.

			De repente, algo se desliza de uno de los bolsillos de Elisa durante una fuerte convulsión y cae al asfalto: es un móvil. Esquivando un manotazo, Alex salta a recogerlo al instante. Tras situarse a una distancia prudencial de ella, se acerca a mí y me lo pasa. Con la expresión concentrada, frunce aún más el ceño al mirar de nuevo la hora en su reloj.

			—Tres minutos —comenta Alex en voz baja para sí mismo. Luego levanta la cabeza y me observa fijamente—. Ve a buscar a Sara y cuéntale de mi parte lo que ha sucedido. Dile que regresaré al trabajo en cuanto la situación mejore.

			—No puedo dejarte solo con ella —digo—. ¿Y si luego necesitas mi ayuda para moverla o...? —Me quedo callada por la frustración que me quema dentro.

			Alex apoya una de sus manos sobre mi hombro con expresión grave. Su presión hace desaparecer parte del frío que se ha introducido por el cuello de mi abrigo negro de paño. Hay mucha humedad en el aire; casi puedo oler la lluvia que seguramente comenzará a caer dentro de poco.

			Sintiéndome impotente, le devuelvo la mirada a Alex: sus ojos azules parecen más oscuros por la poca luz que hay, pero aun así puedo percibir que él será capaz arreglárselas mientras yo no esté.

			—Voy a llamar a una ambulancia. Entre tanto, alguien tiene que avisar a los demás. Solo puedo confiar en ti, Rebeca. Te necesito, y Elisa también —dice al mismo tiempo que teclea el número de urgencias en su teléfono.

			Me muerdo el labio inferior mientras me debato entre hacer lo que me pide o insistir en que quiero quedarme con él.

			—Rebeca... —me llama de nuevo, con más severidad.

			Aprieto con fuerza el puño de la mano derecha: mi faceta responsable ha ganado la batalla.

			—De acuerdo, avisaré a los demás, pero luego regresaré de inmediato —le advierto.

			—Está bien, Rebeca —me responde mientras dirige su mano hacia mi nuca y me atrae hacia él hasta que su frente queda apoyada sobre la mía. Ese pequeño roce de despedida de apenas unos segundos provoca que mi corazón salte—. Sé que lo harás —murmura antes de soltarme, y se aleja para contestar a la teleoperadora que hay al otro lado de la línea del teléfono.

			—Ten cuidado —vocalizo silenciosamente. Él me responde con un gesto de asentimiento.

			Me quito el abrigo y, mientras señalo a Elisa, se lo doy a Alex para que la cubra con él. Por ahora es todo lo que puedo hacer por ella.

			A continuación, echo a correr de nuevo hacia la discoteca. Durante el camino, he de empujar y esquivar a varias personas que están haciendo cola. Algunas tratan de frenarme agarrándome de la ropa, pero logro desembarazarme de ellas. Oigo muchas protestas a mi alrededor, pero eso ahora no importa. Tengo que encontrar a Sara y volver deprisa.

			Voy tan rápido que a uno de los dos gorilas que hay en la entrada le cuesta detenerme. En cuanto su enorme brazo se interpone a la altura de mi cintura y me rodea, siento que algo explota dentro de mí.

			—¡Quieta, nena! ¿Tanta prisa tienes por entrar? —dice el gorila en tono burlón—. El sello —exige en un tono grave, pero sin perder la arrogancia en su voz, como si hubiera visto muchos casos similares de gente que intentaba colarse echándose a correr hacia el portero.

			«¡Fantástico!», pienso. De golpe tengo el corazón en la boca. No me han sellado la mano porque he entrado acompañada de Alex. «¿Qué hago ahora?», me pregunto nerviosa.

			Al alzar la vista para mirar al tipo, me encuentro con una persona de constitución robusta y con la cabeza rapada al cero.

			Resoplo y levanto aún más el mentón. Con la postura todavía firme, considero mi situación.

			Los anteriores «puertas» que me han dejado pasar cuando he llegado con Alex han debido de acabar su turno hace unos minutos, y ahora hay dos personas nuevas. El que me ha parado me mira y exhibe una dura media sonrisa. Me fijo en sus extremidades superiores: tiene varios tatuajes en color de serpientes que me resultan tenebrosamente familiares.

			Pestañeo y, olvidándome del viento helado que acaba de pasar como una ola y me ha revuelto el pelo, le devuelvo al engreído tipo una mirada confiada. «De algún modo me va a dejar entrar —juro —, aunque él todavía no lo sabe.»

			La persona que tengo ante mí resulta ser el mismo portero que estaba cuando vine con Alex por primera vez al Florida Night, el día de mi cumpleaños... Tal vez eso me dé una oportunidad. Me observa curioso y yo le devuelvo la mirada sin amilanarme.

			Satisfecha, imagino que el hombre también me ha debido de reconocer: su expresión se ha vuelto más amigable. No obstante, noto que parece más interesado en hacer un análisis exhaustivo de mi pecho que en mantener cualquier tipo de conversación seria conmigo. 

			Empiezo a dudar: tal vez su sonrisa no se deba a que sabe quién soy..., ¿o quizá sí que lo recuerda?

			—Necesito encontrarme con tu jefa Sara —digo—. Tengo un mensaje urgente para ella. —Noto que el gorila vuelve a observarme desconfiado. Me aclaro la garganta para ocultar mi impaciencia. Soy consciente de que he empezado mal y vuelvo a intentarlo—. Una chica ha sufrido un ataque epiléptico en el aparcamiento y tu compañero, Alex Kirov, se está haciendo cargo de ella ahora mismo —explico tan rápido que me quedo sin aliento—. Dentro de poco llegará una ambulancia —agrego, y aliviada observo que el hombre, aún sin responderme, toma su móvil entre sus grandes manos y marca un número de su agenda.

			—¿Cómo te llamas? —pregunta ásperamente.

			—Rebeca —contesto de inmediato.

			Al instante, se gira un poco y, sin perderme de vista, intercambia algunas palabras con la que supongo que debe de ser Sara. Observo que asiente de manera casi imperceptible a todo lo que ella le dice.

			En cuanto termina de hablar, el gorila avisa con un ligero gesto de la cabeza a su compañero. Este, que ha estado prestando atención sin intervenir, no necesita palabras para entender al momento el mensaje, y se marcha hacia el aparcamiento para comprobar lo ocurrido.

			—Has tenido suerte. Ahora mismo, Sara está en su despacho —me confirma el tipo con una amabilidad desbordante que no pega con sus rudas facciones—. Ve por el área de servicio y, si tienes algún problema, di que vas de parte de Iván. Sara te estará esperando —me dice. Después me deja pasar y pierde todo el interés en mí.

			—Gracias —le respondo a pesar de todo, y salgo disparada hacia el interior de la discoteca, en dirección a la oficina de Sara. Sigo las indicaciones que Iván me ha dado e ignoro las quejas de la gente que hace cola.

			Por suerte, no tardo mucho en encontrar el camino, en medio del ruido y la apabullante multitud de personas que bailan. Todas parecen estar felices celebrando su amor: sostienen en alto los corazones fosforescentes que una chica disfrazada de conejita regala a todas las parejas que encuentra a su alrededor.

			Apenas me doy cuenta de que ella se me acerca y me ofrece un corazón. Pero entonces una persona se mete en medio y yo me largo acelerando el paso con verdadera urgencia.

			«Yo iba a ser una de esas felices chicas que se agarran al cuello de su novio mientras este les rodea la cintura con la mano y les susurra intimidades al oído», pienso afligida.

			Con más facilidad de la que me esperaba, consigo pasar desapercibida el resto del camino y accedo al pasillo que conduce a las puertas del personal.

			No obstante, mi suerte acaba pronto: un atractivo chico de piel oscura y un magnífico cabello lleno de rizos negros se interpone en mi camino. Lleva una bandeja repleta de vasos vacíos y, tras echarme un vistazo rápido, frunce el ceño.

			Es obvio que aquí no soy bienvenida.

			—Vengo de parte de Iván —le advierto antes de que él diga nada—. Por favor, ¿puedes decirme dónde está el despacho de tu jefa?

			Él se hace a un lado de inmediato, como si el nombre de Iván fuera un código secreto que permitiera abrir cualquier caja fuerte del mundo, y me mira con curiosidad.

			—Es la puerta que está justo al fondo —responde sin dejar de observarme.

			—Gracias —me despido, sin perder ni un minuto más de lo necesario.

			De manera inesperada, un instante antes de llamar a la puerta de la oficina de Sara, noto vibrar el móvil de Elisa. Casi me había olvidado de que lo llevaba. Molesta por la distracción, echo un vistazo impaciente a la pantalla.

			—«Zorra astuta» —leo en voz baja, y siento un mal sabor en la boca al hacerlo.

			Incómoda, hago caso omiso de la llamada y me vuelvo, decidida a llamar a la puerta otra vez, pero la persona a la que Elisa ha puesto el nombre de «zorra astuta» en su agenda insiste de nuevo.

			«Tal vez sea algo importante», pienso. Inquieta, me vuelvo de espaldas y me tapo la oreja para atender la llamada con más calma.

			—Por fin contestas, hija. Se supone que esta mañana teníamos cita en el médico. ¿Por qué no te has presentado? ¿Qué ha ocurrido esta vez?

			«¿Hija?» Me quedo paralizada al oír esa voz inconfundible e intuir el significado de sus palabras.

			—¿Eres la tía de Alex? ¿Eres Sofía? —pregunto, y me noto la saliva pastosa en el paladar.
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			—¿Acabas de decir Sofía?

			Me giro y me encuentro con Sara delante, mirándome muy fijamente: tiene todavía una mano puesta en el pomo de la puerta y está con un pie fuera del despacho. Impresionada por la preocupación y urgencia que reflejan sus ojos, observo que su melena rubia está más despeinada que cuando la he visto hace un rato. Sostiene con fuerza un teléfono a la altura de la oreja, que baja hasta que queda al nivel del muslo mientras avanza un paso.

			Me quedo paralizada por su repentina aparición.

			—¿Sara? —escucho de repente decir a Sofía por el otro lado de la línea—. ¿Está Sara por ahí? Dile que se ponga, por favor —me manda, sin molestarse siquiera en preguntar quién soy o esperar a que responda.

			La misma aludida me arrebata el móvil de Elisa de las manos antes de que pueda reaccionar, como si hubiera escuchado la orden.

			—¿Qué demonios estabas haciendo? Te he llamado al menos seis veces, cariño. No has parado de comunicar en los últimos minutos. ¿Dónde estás? No, eso no es importante ahora. Escucha, tienes que venir rápido. Tu hija ha sufrido un ataque epiléptico en mi aparcamiento —dice Sara con brusquedad mientras se alisa una y otra vez el pelo, con lo que solo consigue despeinárselo aún más—. ¿Cómo?... Sí, ya he mandado a uno de mis chicos y me lo ha confirmado: es Elisa. No lo sé... ¿Estaba sola? —Sara se vuelve hacia mí para preguntármelo, y yo me remuevo sorprendida por su repentina atención. Respondo que no de inmediato—. No, no estaba sola cuando ocurrió, tranquila. Alex... —De nuevo, Sara busca mi mirada de asentimiento antes de responder a la pregunta de la tía de Alex—... sigue con ella.

			Sara se queda en silencio, escuchando; luego hace un gesto afirmativo varias veces y me da la espalda. Sin parar de hablar, se mete otra vez en su despacho y cierra bien la puerta para que yo no pueda oír el resto de la conversación. Cuando regresa al pasillo, ya ha colgado el teléfono. Lleva un recargado bolso de lentejuelas brillantes, un fular oscuro y un abultado abrigo cuyo color apenas logro distinguir debido a la mala iluminación. No veo el móvil de Elisa por ningún lado; se lo debe de haber quedado.

			—Vamos, chiquilla —me apremia, y me pasa una mano por detrás para cogerme por el brazo—. Acompáñame hasta donde están.

			—Espera —le digo mientras la retengo, abrumada por las últimas noticias. No puedo seguir con esta incertidumbre que me reconcome por dentro—. ¿Es posible que Elisa sea la hija de la tía de Alex?

			Sara me observa como si no supiera de qué le estoy hablando. Resulta evidente que se está haciendo la tonta. Pero... ¿por qué?

			—Acabo de oírtelo decir mientras hablabas con Sofía por el móvil —sigo diciendo.

			De pronto, Sara sonríe. «Demasiado rápido y superficial», pienso.

			—¿Eso he dicho?

			—Sí —insisto, y, asintiendo con la cabeza, abro mucho los ojos.

			Da un paso hacia atrás y observo que infla sus carrillos y desvía la vista hacia el fondo, varios metros por detrás de mí. A continuación, los desinfla y vuelve a mirarme con cara de tristeza.

			—Sí, es su hija —revela con un pesar extraño que me intranquiliza aún más.

			—No puede ser —murmuro. Me llevo una mano a la boca y alzo las cejas asombrada.

			Sara asiente una vez más para confirmármelo.

			Sin apenas poder creérmelo, agacho la mirada tratando de asimilar toda la información. «¡Dios mío! ¿Cómo es posible?»

			—No puede ser —repito cada vez más confusa—. Alex y ella no pueden ser primos. Hace poco vi cómo Elisa coqueteaba con él de forma descarada. Incluso tú misma has observado antes cómo se me ha abalanzado por un arrebato de celos.

			«Tú no sabes nada, novata»: las palabras de Elisa acuden a mi mente con fuerza. «¿Era a esto a lo que se refería? Pero, entonces, ¿a qué viene toda esa historia de que Alex está fingiendo ser su hermano?»

			Mi respiración se acelera y me cuesta pensar.

			Sara muestra una expresión temerosa al escucharme.

			—Espera, espera, chiquilla. Estás pensando demasiado rápido. Alex y Elisa no son primos biológicos. Elisa es adoptada.

			Trago saliva. «¿Elisa... adoptada?», pienso.

			Me empieza a doler la cabeza.

			—Y Alex... ¿sabe todo esto, que no son primos carnales? —pregunto despacio, con el ceño arrugado por la inquietud y un sentimiento casi de enfado.

			—No lo sé —reconoce Sara tras una breve pero intensa pausa llena de emociones—. Durante mucho tiempo Sofía lo ha mantenido en secreto y no ha dicho nada a su familia, aunque es posible que Alex sospeche algo...

			Me gustaría preguntarle por qué Sofía oculta un hecho tan importante o por qué Elisa ha estado callada al respecto, pero ahora no es un buen momento para hablar de ello: le he prometido a Alex que no tardaría en regresar junto a él.

			—Está bien. Gracias por responderme, Sara —le digo, y empiezo a andar. 

			Sara me agarra del codo para detenerme.

			—Por favor, Beca, no comentes nada de esto con Alex —me ruega con ojos brillantes—. Hacía años que no lo veía tan feliz. Estoy segura de que nadie quiere que pierda esa sonrisa, y menos tú.

			Incómoda, trago saliva. Me está pidiendo algo que no sé si podré cumplir.

			De repente, siento que algo dentro de mi estómago se revuelve.

			—Por favor —repite angustiada, tras lo que me aprieta ligeramente el codo.

			Cierro los párpados un momento y luego vuelvo a abrirlos.

			—Tengo que pensármelo. ¿Puedes concederme al menos eso, Sara? Ahora creo que debería marcharme. Alex solo quería que te dijera que no te preocuparas y que él regresaría a su puesto de trabajo en cuanto se asegurase de que Elisa estaba bien.

			—De acuerdo —acepta—, pero voy contigo. Debo comprobar con mis propios ojos que no haya ningún problema hasta que Sofía llegue.

			En cuanto termina de hablar, pasa por delante de mí. A continuación, a una velocidad de vértigo para alguien que se mueve con tacones de aguja extremadamente altos, se abre camino. De hecho, es ella la que me conduce al exterior sin darme tiempo a pensar en nada más que en poner un pie delante de otro para poder seguir su ritmo.

			Mientras, el corazón me late veloz y muchas más preguntas se acumulan en mi cerebro...

			Tomo aire y echo un vistazo alrededor. El ambiente se ha vuelto más agobiante dentro del bar, y me es imposible localizar, entre todas las cabezas que veo, a Laura, Marta o Carlos. Cuando quiero darme cuenta, ya estamos en la salida.

			Ha comenzado a caer una fina y punzante lluvia que intuyo que no tardará en ser más abundante. Por suerte, la cola parece haberse reducido bastante; solo quedan algunos chicos borrachos entre las farolas del aparcamiento que parecen hacer una versión con sus paraguas de «Cantando bajo la lluvia», de Gene Kelly.

			De pronto, veo que una ambulancia recorre los espacios libres del aparcamiento en dirección a uno de los lados menos iluminados de la discoteca, justo donde he dejado a Alex y Elisa. No puedo seguir esperando.

			Sara nota mi inquietud y va directa hacia Iván, con el que comienza a hablar. Al mismo tiempo, se abrocha deprisa algunos botones de su abrigo de piel, pero sin llegar a cubrir su generoso escote, que Iván tiene la delicadeza de no mirar. No hace falta ser muy observador para darse cuenta de lo respetuoso que el gorila se muestra con ella.

			—Tengo que ausentarme un par de horas. Quizá más... —Sara suelta un suspiro tenso y yo lanzo varias miradas de reojo hacia el vehículo de urgencias—. Iván, cariño, necesito que te ocupes de todo mientras yo no esté. ¿Crees que podrás hacerlo? —Se queda en silencio como si estuviese meditando algo—. ¡Ah! También habrá que pedirle al nuevo DJ que se encargue de sustituir a Alex. Se me olvidaba decirte que hoy le he dado la noche libre.

			Me aparto un poco para dejarles algo más de espacio para hablar y luego salgo a la calle: no me importa mojarme. Al instante, empiezo a temblar y me froto los brazos. El cambio de temperatura me golpea en el pecho.

			—Puede quedarse tranquila. Yo me haré cargo, jefa —promete Iván en voz alta con varios gestos contundentes. Hace una pausa mientras se rasca la nuca con timidez—. Me he tomado el atrevimiento de enviar a uno de nuestros hombres para que ayude al chico Kirov. Espero no haberme metido demasiado.

			Sara le da dos palmaditas en el antebrazo, por encima de las serpientes tatuadas, a modo de agradecimiento. 

			—Gracias, Iván. Por favor, avísame si ocurre algo en la discoteca.

			Tras despedirse de él, Sara pasa junto a mí y me desliza su fular por los hombros.

			—¡Cúbrete con esto, chiquilla! No te quitará todo el frío, pero es mejor que nada.

			Me tapo cuanto puedo y corro hacia el lugar por donde se ha desviado la ambulancia. En cuanto llego, veo que están subiendo a Elisa a una camilla. Parece desmayada. A su lado está Alex, completamente empapado.

			A pesar de conocer su inhumana resistencia al frío, me resulta sorprendente comprobar que ni siquiera el agua y viento juntos son capaces de hacer que tirite un poco. En su pálido rostro tiene una expresión dura cuando se sube a la ambulancia, mientras responde a las preguntas de uno de los enfermeros.

			—¡Alex! —lo llamo.

			Él se vuelve despacio y me examina de arriba abajo; algo de lo que ve en mí parece enfurecerle. Desconcertada, bajo la vista y observo que cierra con fuerza un puño. Cuando le miro de nuevo a la cara, Alex está otra vez atendiendo al camillero.

			Voy hasta él sin soltar el pañuelo. La lluvia ha aumentado de manera alarmante, lo que ha provocado que se me pegue la ropa como una segunda piel.

			—Alex, voy contigo —digo al ver que van a cerrar las puertas del vehículo.

			—Lo siento, señorita. Pero solo puede ir una persona además del enfermo —interviene con amabilidad uno de los camilleros.

			—Está bien —acepto mientras echo un último vistazo al cuerpo inconsciente de Elisa.

			Justo en ese instante, Alex se sienta a su lado, le coge una mano y entrelaza sus dedos con los de ella. Pero no es eso lo que en verdad me preocupa, sino que siento como si me estuviera evitando deliberadamente.

			Algo doloroso nace en mi interior y se extiende como una raíz por mis venas, a las que presiona y ahoga; me corta la circulación.

			De repente, las puertas de la ambulancia se cierran y ya no puedo ver lo que sucede en el interior.

			—Esto no me gusta —murmura Sara, que se pone a mi derecha en cuanto el vehículo arranca—. Algo va mal.

			Me quedo callada. El hombre al que Iván ha enviado antes para comprobar lo que ocurría se aproxima hacia nosotras y saluda formal a Sara. Hasta ahora ni siquiera me había fijado en que él estaba allí, con nosotros. De algún modo, camina como un ninja: silencioso y elegante.

			—¿Por qué tenéis tan mala cara los dos? —le pregunta Sara, que va directa al grano.

			—La chica se ha debido de golpear la cabeza al perder la conciencia. Pero no estamos seguros todavía de si ese es el origen del problema o hay algo más. Van a trasladarla ahora mismo al hospital más cercano. Su estado no es bueno en estos momentos: aún no ha recuperado la conciencia —explica con delicadeza.

			Me fijo en la rigidez de su delgado cuerpo; casi podría imaginármelo con un walkie-talkie en la mano, terminando todas sus frases con «cambio y corto».

			—Gracias, Fran —contesta Sara despacio. Aprieta los labios y sigue hablando—. Siento molestarte de nuevo, pero necesito que nos lleves al hospital adonde se dirigen ellos. Me temo que hoy he bebido un poco.

			Nadie añade nada más. Ninguno de nosotros quiere decir lo que piensa..., que es posible que Elisa no vuelva a despertar.
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			Alex está sentado en un banco de un moderno y rebuscado estilo. Este se encuentra en medio de un largo pasillo de baldosas grises, adosado a una pared de una brillante pulcritud que resalta al estar pintada con un blanco impoluto. Supongo que hace poco que deben de haberle dado una nueva capa de color.

			Al cambiar la posición de los pies, frunzo la boca con un gesto de dolor. Estoy comenzando a sentir calambres en las piernas debido a lo entumecidas que las tengo por haber estado en la misma postura tanto rato.

			Apenas hemos llegado, Sara se ha ido a esperar abajo a que viniera Sofía, y aún no ha regresado. Mientras tanto, solo me he movido una vez para ir a secarme un poco la ropa en los servicios. Alex, por su parte, ha permanecido todo este tiempo en silencio y en el mismo lugar, y no da señales de que desee que alguien se le acerque. Hasta el momento he respetado esa distancia, pero...

			Tiene los labios morados y su pálida piel me recuerda a la de un fantasma, aunque lo peor es esa mirada salvaje que me hiela la sangre.

			—Alex... —murmuro. Sé que él no me responderá; no importa lo alto que vuelva a llamarlo.

			Respiro despacio mientras lo observo desde donde estoy, a unos seis metros, junto a un carro azul de la limpieza que permanece allí desde mi llegada, como si alguien lo hubiera olvidado, y tal vez sea así.

			Los pulmones se me hinchan con el aire que entra por mis fosas nasales; huele a hospital: una inquietante mezcla a alcohol, cloro, desinfectante y a algo más que prefiero no identificar.

			En el ambiente también percibo las emociones apagadas de las personas que recorren los pasillos con la cabeza gacha; algunos terminan apoyándose en la primera superficie que encuentran, como la joven pareja que descansa contra el marco de la tercera habitación que tengo delante; otros se detienen y, al cabo de un rato, vuelven a caminar. Incluso, una mujer de unos cuarenta años, que lleva las ropas y el cabello bastante desaliñados, llora en silencio en una esquina, a mis espaldas. No obstante, la persona que realmente me importa no ha hecho ningún movimiento en dos horas. Alex sigue ausente.

			Estoy muy preocupada.

			Por el momento, no me he atrevido a decirle nada porque la mirada que me ha dirigido antes de subir a la ambulancia ha sido muy cortante, pero sé que él es consciente de que estoy cerca, tanto como yo noto su presencia.

			—¿Todavía no vas a sentarte? —dice de pronto la voz de Alex. Lo ha dicho tan bajo y ha sonado tan desinteresado que al principio me parece haberlo oído mal.

			No me está mirando, pero supongo que es a mí a quien se dirige; en cualquier caso, nadie más ha prestado atención a la pregunta, salvo yo.

			—¿Perdón? —digo acercándome hacia donde está sentado, pero manteniendo una prudencial distancia. «Todavía no sé a qué atenerme con él», pienso—. ¿Has dicho algo, Alex?

			De pronto, él vuelve la cabeza y me clava una mirada algo torcida. Tiene las manos cruzadas entre sus rodillas. El profundo color azul eléctrico de sus pupilas es como un disparo directo y muy intenso a mi corazón. El disparo me atraviesa de lado a lado y me deja inmovilizada y sin cerebro; no puedo pensar racionalmente durante unos segundos.

			Estoy sin aire.

			La presión y la duda aumentan de tamaño dentro de mí hasta crear revoltosas burbujas en mi estómago que me ponen nerviosa. Me llevo una mano temblorosa hacia la zona donde una vez Alex me pintó aquella bonita mariposa en tonalidades rosa y azul que alzaba el vuelo. Él sigue el movimiento de mis dedos con sus penetrantes ojos, sin perderse ningún detalle. Es como si ambos intercambiáramos un mensaje silencioso y el recuerdo de las caricias que hemos compartido hace unas horas regresara a nosotros.

			Aún puedo sentir su boca en todas las partes de mi cuerpo y el delicioso sabor de sus besos. Me pregunto si él también...

			Todo lo que no somos él y yo deja de existir a nuestro alrededor por unos instantes, como si estuviéramos detenidos en medio del tiempo y lo demás fuese demasiado irreal y superfluo. Un escalofrío cruza mi espina dorsal y me devuelve al presente con fuerza.

			—¿Vas a seguir ahí de pie? —me pregunta Alex mientras entrecierra los ojos. Recupera de este modo parte de su pícaro brillo, con el que es capaz de sacudirme por dentro y provocarme el tartamudeo.

			Salgo del trance.

			Me pongo roja y, sin contestarle, doy unos pasos, algo rígida, y tomo asiento con timidez en la otra punta del banco, donde inconscientemente mantengo el cuerpo en tensión. Al instante, él tuerce su sonrisa con ironía a un lado y su mirada se oscurece.

			No sé leer sus pensamientos en esos momentos, aunque me gustaría poder hacerlo, pero en cierta manera me tranquiliza ver que al menos reacciona. Por un instante, cuando me ha ignorado en el aparcamiento del Florida Night, me he sentido asustada: parecía como si fuera otra persona distinta a la que yo quiero. Pero... ¿y si lo es? ¿Y si no es el Alex que yo conozco y Elisa hablaba en serio?

			Borro enseguida este pensamiento.

			—Pareces cansada —dice Alex despacio—, y hasta puede que... un poco enfadada —comenta lentamente.

			Ofendida, le devuelvo la mirada con igual intensidad.

			—No, no tengo sueño, y por supuesto que no estoy enfadada —afirmo con contundencia a pesar de que no paro de pestañear. De hecho, sí que estoy molesta por todas las preguntas que me gustaría hacerle y no me atrevo a plantearle. El silencio que nos rodea es como una tentadora nana.

			Bostezo.

			De repente, Alex se inclina hacia mí y me pasa una mano por detrás. Luego tira de mi cuerpo hacia él sin ningún esfuerzo.

			—¡Espera, este no es un momen...! —empiezo a decir muy nerviosa mientras miro hacia todas partes, menos a él, temiendo que alguien nos haya visto. 

			De repente, siento un inesperado peso sobre mi hombro que me deja paralizada al instante. Miro despacio y descubro que la cabeza de Alex descansa sobre mi hombro y que él ha cerrado los párpados como si se hubiera quedado dormido.

			Pero no está dormido... Apenas le escucho respirar.

			—Yo sí que tengo sueño —dice al fin con un susurro que me sobresalta de nuevo. Ni siquiera ha abierto los ojos.

			Estoy a punto de separarme, pero entonces Alex vuelve a hablar, y con ello logra que me quede quieta en el sitio.

			—Por favor, solo serán unos minutos, Rebeca —suplica con una fragilidad y, al mismo tiempo, con una virilidad en su semblante que me desconciertan.

			Siento que no voy a poder resistirme y mucho menos negarme a su petición.

			Trago saliva mientras oigo que mis latidos cambian de ritmo y triplican su velocidad de forma curiosamente extraña, a trompicones, al igual que un motor estropeado.

			Al cabo de unos segundos, suelto un suspiro. Todo el estrés desaparece por entre mis labios y poco a poco dejo caer mi sien sobre la nuca de Alex.

			—Todo va a salir bien —le prometo.

			Dicho esto, beso el cabello de Alex e inhalo el suave aroma a champú mentolado que desprende. Él no dice nada, pero aprieta más su frente contra mi cuello, y luego, después de aspirar profundamente mi piel, vuelve a quedarse tranquilo.

			Por el bien de Alex y de todos, espero que Elisa despierte pronto.

			Estoy quedándome dormida cuando, de pronto, aparece un médico vestido con una bata blanca mal abotonada. Sus enormes gafas redondas me recuerdan a las que lleva el actor que hace de Harry Potter en las películas que he visto con mis hermanos unos días atrás.

			—Disculpen, ¿son familiares o amigos de Elisa Baleztena? —pregunta con una voz grave y profunda.

			—Somos amigos suyos —contesto enseguida, y me retoco de inmediato el pelo y la ropa.

			Al oír al doctor, Alex se reincorpora a mi lado en décimas de segundo. Tiene un aspecto soñoliento y las ojeras muy marcadas, pero eso le da un aire aún más atractivo y juvenil.

			—Hola, doctor...

			—Doctor Ojeda —se presenta el hombre.

			—Gracias, doctor Ojeda. Nosotros nos hacemos cargo de ella —continúa Alex mientras intercambia un saludo rápido y contundente con él—. ¿Cuál es el estado de Elisa en estos momentos?

			Me pongo de pie y agarro a Alex del brazo. Enseguida, él me aparta la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Mientras esperamos la respuesta del doctor, me da un ligero y comprensivo apretón.

			—Está fuera de peligro, aunque tendrá que pasar la noche en observación —contesta el médico con una sonrisa amable, que se refleja en sus pequeños ojos de color aceituna.

			Alex y yo nos miramos con alivio.

			—¿Podemos entrar a verla? —intervengo mucho más relajada.

			—Sí, podéis entrar —responde—. Ahora mismo, Elisa está un poco desorientada, y la irá bien que haya a su lado una persona que conozca —explica con claridad. De pronto se pone serio, lo que hace que nos preocupemos—. No obstante, sería importante que alguien la acompañase durante unos días. Su estado puede empeorar si vuelve a saltarse la medicación durante un periodo largo, si no controla el estrés o bebe alcohol de forma seguida y en exceso, como hoy. Una persona epiléptica debe ser todavía más cuidadosa con su salud que el resto de la gente, mantener una dieta sana y evitar situaciones que la pongan al límite —nos advierte. Hace una pausa y nos mira, primero a uno y luego a otro—. ¿Tiene Elisa algún familiar que pueda ocuparse durante un tiempo de ella? —pregunta el doctor.

			Estoy a punto de responderle cuando me doy cuenta de que esa es una información que no me pertenece. Miro de reojo por encima de mi hombro, pero no veo por ningún lado a Sara o a Sofía. Se están retrasando demasiado. ¿A qué se deberá el retraso?, me pregunto inquieta.

			Tengo un mal presentimiento.

			—Sus padres murieron en un accidente —explica Alex, que se hace cargo de la pregunta con una expresión de preocupación que ya he visto antes en Héctor por causa de Marta—. Ahora vive en un cuarto de nuestra residencia con otra compañera de habitación.

			El doctor asiente y se recoloca las gafas.

			—Bien, es bueno que no esté sola —comenta.

			Después de despedirse de nosotros y darnos algunas indicaciones, Alex y yo volvemos a quedarnos solos.

			—¿Estás bien? —pregunto a Alex, a quien noto pensativo.

			Él levanta nuestras manos entrelazadas y besa los nudillos de ambas con delicadeza. Sobre mi piel deja una marca caliente que tarda en desaparecer.

			—Lo estoy —me tranquiliza, y vuelve a quedarse callado.

			Aprieto los labios y luego los separo. No podemos retrasar más el momento.

			—¿Quieres que vayamos a ver a Elisa? Como ha dicho el doctor, será bueno que vea a alguien conocido, y tú eres un amigo importante para ella —agrego persuasivamente al notar su reticencia.

			Alex no responde. Se ha puesto su infranqueable máscara de nuevo.

			—¿Alex?

			—Todavía tienes el cabello húmedo —comenta con voz grave, haciendo caso omiso de mis palabras, mientras acerca su mano libre hasta mi mejilla. Cuando parece que va a detenerse, coge uno de mis mechones ondulados por la lluvia y lo estira—. Lo siento —dice en voz baja.

			Me retiro hacia atrás y él impide que suelte su mano.

			—Alex...

			—Todavía hay algo que no he podido decirte esta noche, mi musa —comienza a hablar muy serio.

			Dentro de mí, el corazón me late con fuerza y trato de hacer oídos sordos a la advertencia. Rápidamente, le tapo la boca a Alex.

			—Primero vayamos a ver a Elisa. Después hablaremos —le interrumpo muy alterada.

			Alex frunce el ceño, pero no añade nada más, y juntos nos dirigimos a la habitación donde Elisa descansa. En cuanto nos arrimamos a la cama, Elisa salta con los brazos abiertos sobre Alex y se echa a llorar en su pecho.

			—No puedo seguir manteniéndome alejada de ti, Alex. Sé que no voy a poder soportar yo sola todo lo que me está pasando. Te necesito mucho ahora. Por favor —suplica—, no me rechaces de nuevo —solloza agarrada a la camiseta de él igual que si fuese su salvavidas en medio del océano. Un océano que ahora mismo solo les pertenece a ellos dos.

			Alex le devuelve el abrazo y le frota la espalda.

			—Tranquila, Elisa. No vas a estar sola —le promete con una expresión dulce que hasta ahora no había visto en él.

			Desde mi pequeña isla desierta, observo la escena y un sentimiento amargo y confuso brota en un rinconcito de mi mente.
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			«Café.»

			«Huele deliciosamente bien.»

			«Tan bien que...»

			Trago saliva mientras siento que la boca se me hace agua.

			«¿Eso que acabo de oír ha sido el rugido de mis tripas?»

			Todavía con los ojos cerrados, acerco la nariz y me dejo guiar por el intenso aroma de la bebida humeante. El vapor me hace cosquillas en la punta de la nariz y no puedo evitar sentir un ramalazo de felicidad, que empieza a extenderse por las comisuras de mis labios.

			—¿Alex? —murmuro con pereza, esbozando ya una sonrisa completa.

			—Casi. Solo que con tetas, el pelo largo y tacones —dice la voz de Marta sin renunciar ni a una pizca de ironía.

			—¿Marta? —digo despertándome de golpe.

			—Correcto... ¿Decepcionada? Me rompes el corazón, tía —continúa bromeando mientras observa divertida cómo reacciono.

			Por un instante, me parece ver una chispa de ansiedad en sus pupilas marrones, pero la camufla enseguida con una mueca burlona.

			—Sabes que no me siento decepcionada, Marta. ¿Me he quedado dormida? —digo cambiando de tema y haciendo caso omiso de su escéptico gesto, al tiempo que me estiro con un gran bostezo para esconder mi desilusión porque no es la persona que esperaba.

			Me froto los brazos y descubro que el abrigo que le presté a Alex para que tapara a Elisa ahora está cubriéndome parte del cuerpo. En algún momento de la noche ha debido de venir a buscarme a la sala de espera. ¿Por qué no me despertó?

			—Eso parece. Estás hecha un desastre, Beca —comenta Marta estudiándome con esa mirada de «eres un desastre en todos los sentidos».

			En cuanto me recoloco para estar más cómoda, el abrigo resbala y Marta lo atrapa justo antes de llegue al suelo. A continuación, me ofrece un café y se deja caer a mi lado, con la prenda entre nosotras.

			No veo por ninguna parte a Laura ni a Carlos. ¿Habrán regresado ya a sus casas?

			—¡Oh, qué bien! Necesitaba un sitio donde sentar mi precioso culo —murmura en ese instante Marta con alivio y con la cabeza hacia atrás, apoyada en la pared.

			Aprovecho que cierra los ojos para estudiar más detenidamente su rostro cansado. Por las sombras grises de máscara de pestañas que se le forman encima de sus mejillas y lo hinchados que tiene los labios, intuyo que debe de haber estado de fiesta hasta no hace mucho.

			Distraída, echo un vistazo al contenido del vaso de plástico que me ha traído Marta mientras me tomo mi tiempo para pensar. Parece que es un cremoso capuchino de avellana. Intuyo que debe de haberlo comprado en alguna de las máquinas que he visto de camino a la sala de espera.

			Marta me guiña un ojo cuando me pilla observándola por segunda vez, y yo le dedico una sonrisa de agradecimiento para tranquilizarla. Luego doy un sorbo a la bebida, que hace magia en mi interior al calentarme el cuerpo de manera reconfortante e incluso encender mis mejillas.

			Oigo a mi amiga soltar un socarrón suspiro. Ahora que la tengo junto a mí, intuyo que pronto comenzaremos a plantearnos algunas preguntas de verdad, y no sé si alguna de las dos estará dispuesta a contestar a todas.

			Entrecierro los ojos debido a la intensa luz de los alógenos del techo y hago un gesto de dolor: noto a lo largo de toda la espalda la misma sensación que si hubiera estado tendida durante horas sobre rocas puntiagudas, pero no puedo quejarme. «Aquí en Urgencias cada cual tiene su propia historia», pienso al ver que enfrente de nosotras hay otras personas que conversan en voz muy baja o duermen. En sus caras también se refleja el peso del agotamiento.

			No sé qué hora será, pero posiblemente ya esté a punto de hacerse de día, si mis cálculos no fallan.

			Echo un vistazo alrededor. No hay ninguna ventana, pero sí algunos cuadros de diferentes estilos, casi todos con un toque alegre. Al igual que el pasillo donde he estado esperando con Alex, la sala de espera está pintada en blanco.

			Me lleno los pulmones de aire.

			—¿Cómo has sabido que estaba aquí? —pregunto al fin, rompiendo el silencio.

			—Bueno... —dice Marta. Con un leve temblor en las manos, que no me pasa desapercibido, saca un batido de fresa de su bolso e inserta una pajita. Antes de contestarme, sorbe de forma ruidosa—. Laura y yo estuvimos llamándote bastantes veces al móvil después de que te marcharas, ¿sabes? —señala evidentemente molesta.

			Al instante, lo compruebo en mi teléfono. En efecto, tengo unas quince llamadas perdidas entre las de ella y Laura, y eso sin contar los mensajes.

			Avergonzada, hundo la nariz en el vaso para esconder la cara.

			—Lo siento, en algún momento de la noche debí de silenciar el móvil —me disculpo mientras muerdo el borde del recipiente de plástico.

			Marta respira profundo y expulsa el aire igual de despacio.

			—Carlos desapareció de repente —continúa explicando más bajo. En cierto modo, tengo el presentimiento de que en esa revelación hay más de lo que dice. Frunzo el ceño—. Ha sido una noche horrible. Me faltó muy poco para llamar a tu casa —añade con una sonrisa angustiada que no le pega nada.

			Arrugo el ceño, resistiéndome a interrumpirla.

			«Esto huele muy mal», pienso.

			No puedo evitar recordar la noche en la que llamé a Elisa para que me hablara sobre la foto quemada en la que ella y Alex aparecían mucho más jóvenes; entonces escuché de fondo la voz borracha de Carlos, que se reía con aquella chica cuya vocecita aguda me dejó bastante inquieta. Me parece que la he oído hablar en algún otro lugar, pero ¿dónde?

			Me aclaro la garganta y trato de concentrarme en la conversación.

			—Lo siento —repito en voz queda, sin saber cómo expresar con más sinceridad todo lo mal que me siento por ella.

			—No te disculpes. Reconozco que últimamente yo he sido mucho más perra, así que en eso estamos en paz —dice, y me saca la lengua—. Lo que pasa es que me cuesta verte actuando un poco como yo y menos como tú. Creo que estás cambiando, y aún no sé si es para bien o para mal. Sueno raro, ¿verdad? —concluye casi divertida. Suelta una carcajada en cuanto ve mi cara y se sienta de lado para ofrecerme una mano.

			—¿Me das un abrazo? No me preguntes por qué, pero creo que ahora mismo lo necesito —me pide con ojos llorosos.

			«¡Oh, no! Está claro que algo ha ocurrido mientras yo no estaba, y puedo adivinar que tiene que ver con Carlos. ¿Qué le ha hecho a mi amiga?»

			Cierro mi mano en un puño, estrecho la de Marta con fuerza y tiro de ella hasta que las dos acabamos unidas en un abrazo profundo. Aunque mi amiga no emite ningún sollozo, siento sus pequeñas sacudidas sobre el hombro.

			«Tengo que hablar con ella», me digo mientras le masajeo la espalda como si fuera uno de mis hermanos pequeños.

			—Fue Alex —me dice de pronto Marta a la oreja, en un susurro casi inaudible. Mi cuerpo se queda rígido y espero a que continúe hablando—: él me llamó para pedirme que fuera a recogerte. Parece bastante preocupado por ti —aclara, y suelta una pequeña carcajada—. Al final, ese playboy tiene sentimientos gracias a ti. Beca, él te quiere. No me cabe duda alguna.

			Me muerdo el labio inferior. ¿Alex llamó a Marta porque estaba preocupado por mí? De nuevo, pienso en el abrigo, en el instante en que apoyó su cabeza sobre mi hombro y cuando cogió uno de los mechones de mi pelo, como si estuviera a punto de contarme algo con aquella expresión de tormento en su rostro... ¿Por qué tengo tanto miedo a escuchar lo que Alex quiere decirme?

			—¿Dónde está él ahora? —pregunto. Me aparto de Marta con cuidado y me pongo de pie mientras una emoción extraña florece en mi pecho.

			—Sigue con Elisa. Espera, deja que te acompañe y...

			No me quedo a escuchar el resto de lo que va a decir. Empiezo a caminar muy rápido y cada vez acelero más el paso hacia la habitación donde ayer estuvimos visitando a Elisa. El último lugar donde vi a Alex antes de que me marchara, hace unas horas, para concederles algo de intimidad. Si voy a irme a casa, primero necesitaré solucionar un tema pendiente con él, uno que no puede esperar más tiempo.

			Para mi sorpresa, cuando entro en el cuarto me lo encuentro profundamente dormido con la parte superior del cuerpo sobre un lado de la cama de Elisa, mientras ella le está retirando el pelo de la frente, a punto de darle un beso en los labios.

			«¡La mato!»: el pensamiento me viene con tal intensidad a la cabeza que temo arder en llamas en cualquier momento.

			Solo intuir sus intenciones, me aclaro ruidosamente la garganta. Gracias a Dios, el sonido despierta a Alex y espanta a Elisa al mismo tiempo. Ella me dedica una mirada de puro odio y fastidio antes de retirarse por completo con una sonrisa inocente. No obstante, deja una de sus manos reposando sobre el brazo de Alex. El mensaje es claro: Elisa sabe la relación que mantengo con él, pero eso no le importa lo más mínimo y tampoco va a impedir que siga intentando tener algo con él.

			Marta aparece justo en ese momento, a mis espaldas.

			—Te dije que me esperaras, tía. Casi me da un infarto por tener que correr con tacones para seguirte hasta aquí . ¿Cómo puedes ir tan rápido? ¿Tienes propulsores en los pies?

			Sin apenas prestar atención a lo que ella dice, aguardo a que Alex acabe de despertarse. En cuanto me ve, Alex pestañea varias veces. Luego mira su reloj y finalmente se pasa una mano por la cara y el pelo, alborotándolo aún más. Se separa de Elisa como si no la hubiera notado todavía. No sonríe al verme, pero tampoco parece enfadado; tiene más bien la expresión de alguien que está esperando a que algo suceda.

			Nerviosa, siento que todas las palabras que había preparado en mi cabeza hace tan solo un momento comienzan desaparecer una tras otra, lo que me complica la tarea de hilvanar una frase coherente.

			—Tengo que irme a casa; entro en unas horas a trabajar —le explico sin dejar de mirarlo.

			Alex asiente despacio y en silencio. No para de observarme con una calma que me resulta alarmante.

			—Comprendo. Iré a recogerte después, cuando termines —dice, y se pone de pie.

			Estoy a punto de contestar cuando de pronto alguien gime con dolor.

			—Alex..., no me siento muy bien —lo interrumpe Elisa, al tiempo que se cubre una de las sienes con la mano y se aprieta los ojos como si tuviera una fuerte jaqueca.

			La actuación es tan buena que empiezo a dudar si es cierto lo que dice o si únicamente quiere llamar la atención, ahora que ha encontrado una nueva manera de manipular a Alex.

			Como es de prever, él se inclina enseguida hacia ella y la ayuda a acomodarse sobre las almohadas.

			—¿Quieres que llame al médico, Elisa? —pregunta Alex, solícito.

			Marta se ríe sin disimulo.

			—¡Oh, por Dios! —se burla a mi lado—. He visto actrices mejores.

			Enseguida le doy un pequeño codazo a mi amiga y le advierto con un gesto que se mantenga callada. Al instante, ella se muestra descontenta ante mi manera de actuar, pero no dice nada más.

			A mí también me está hirviendo la sangre, pero, después de todo, el ataque epiléptico que presencié ayer no fue una broma: Elisa tiene un problema, «y no es el único», me digo recordando que Sofía y Sara todavía no han aparecido.

			—No es necesario que vayas a buscarme, Alex. Hoy tengo que solucionar algunas cosas y estudiar para los exámenes —contesto, y al mismo tiempo pienso que debo rellenar el impreso de la matrícula para sacarme el carné de conducir, el que me dieron en una academia que hay próxima a mi trabajo. Esbozo una sonrisa que espero que sea lo suficientemente convincente y añado—: Creo que hoy Elisa te necesita más que yo. ¿Por qué no te quedas con ella? —Mientras hablo, las palabras del doctor me vienen a la mente.

			Alex tensa la mandíbula, y, cuando creo que no va a decir nada, responde con frialdad:

			—Lo que prefieras. Llámame cuando llegues a casa.

			A continuación, se encierra en el baño de la habitación y no vuelve a salir. Noto la mirada victoriosa de Elisa como un puñetazo en el estómago. No obstante, me pongo una máscara, igual que si fuera el gran Houdini, y me despido en voz alta para que él también pueda oírme.

			Esta vez, Alex no me contesta.

			Lo he vuelto a hacer: he vuelto a evitar que encontremos un momento para estar a solas y poder hablar.

			Elisa pone una mueca inocente en su boca y encoge los hombros con satisfacción mal disimulada.

			Marta comienza a toser.

			—¡Vámonos, Beca! Aquí el aire está demasiado contaminado y rancio. De ninguna manera voy a permitir que nuestros preciosos pulmones sigan respirando esta basura más tiempo. Cuídate —dice Marta en alto, y luego, bajando el volumen, añade—, arpía.

			De nuevo, empieza a toser al mismo tiempo que me empuja hacia el pasillo. Casi me habría reído si no hubiera sido por este remordimiento que me está reconcomiendo por dentro desde hace un rato.

			Cuando llegamos al recibidor del edificio y ya estamos cruzando la puerta de salida, alguien tira de mi brazo para hacer que entre de nuevo. Al girar la cabeza, descubro sorprendida que es Alex.

			—Tenemos que hablar, Rebeca.

			Abro los ojos como platos. Por un instante, me ha asustado de verdad.

			—¿No podemos hablar más tarde? Marta me está esperando afuera y aquí hay demasiada gente, Alex —me resisto mientras lanzo miradas nerviosas hacia la puerta.

			Los ojos azules de Alex son electrizantes, como para consumirme de pies a cabeza y convertirme en ceniza en medio de aquellos dos pozos sin fondo .

			Está muy enfadado y no va a aceptar ninguna otra excusa más.

			—Ven conmigo —ordena.

			Mi corazón explota justo en ese momento, con esas dos palabras, incapaz de detener el acelerado latido que bombea por todas mis venas distribuyendo sangre enérgicamente y sin freno.

			Alex toma mi silencio como una aceptación y comienza a dar una larga zancada tras otra, lo que me obliga a seguirle con torpeza.

			Todo puede ocurrir a partir de ahora.
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			A medida que avanzamos por diferentes pasillos, cada vez más rápido y hacia algún lugar que desconozco, me invade una profunda inquietud.

			Un escalofrío premonitorio me recorre el cuerpo cuando desvío la vista hasta sus dedos, que se agarran de los míos firmemente para evitar que escape.

			Giramos por una esquina a la derecha y veo una puerta con un cartel que indica que es un baño para hombres. Alex empuja la puerta. Instintivamente clavo los tacones en el suelo y pongo una mano en el marco: me resisto a dar un paso más y seguirle.

			Echo un vistazo y descubro que hay un par de chicos dentro que deben de rondar nuestra edad. En ese momento, están terminando de abrocharse los pantalones.

			Por suerte, ellos todavía no me han visto, en parte gracias a mi posición privilegiada justo delante de Alex, quien, situado en medio de la entrada, todavía me mantiene oculta.

			Alex se muestra impasible y me reta con una gélida mirada que no puedo evitar ni ignorar.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Basta ya, Alex! Sabes muy bien que aquí no puedo entrar —mascullo entre dientes, muy nerviosa, mientras giro la cabeza de un lado a otro lado para no mirar. De nuevo, él vuelve a intentar meterme dentro.

			Señalo la puerta con un dedo tembloroso e intento no pensar en lo cómico y surrealista de la situación.

			—¿No has visto el dibujito? Este es un baño de tíos —afirmo más alterada, si cabe.

			—¡Eh! ¿Qué hacéis ahí? —oigo que dice uno de los chicos. Acaba de percatarse de mi presencia y parece molesto. El otro está demasiado dormido como para añadir nada.

			«¡Fantástico! Por si las cosas no podían empeorar...», pienso.

			—Alex —le pido mientras tiro de él hacia fuera con una mirada asesina. Una curva llena de ironía se le forma a un lado de la boca—. Aquí no, por favor. Hay gente dentro —suplico con un tono más suave, dulcificando mi voz.

			«¿Es que pretende castigarme por haber estado esquivándolo desde anoche?», me planteo.

			—¿Dónde? —pregunta al final Alex moviendo los labios sin hacer ningún sonido.

			«¿Está jugando conmigo?» No, casi puedo sentir el peligro como un aura oscura que le rodea. Habla en serio.

			Me estremezco.

			Pero ¿es que no le importa que aquel tipo pueda empezar una pelea? O lo que es peor, ¿no será él quien busca pelea? Es obvio que me ha traído aquí de forma deliberada.

			Me fijo muy alarmada en que Alex tiene un gesto terco y amenazante en la mirada que no me deja lugar a dudas.

			«Dónde», pregunta; está exigiendo un «ahora mismo» o...

			—Está bien, Alex. Tú ganas. Sígueme —contesto con resignación, y tiro de él en dirección a las primeras escaleras que encuentro.

			Todavía es muy temprano para que haya más personas en esta zona, así que al menos espero que podamos tener algo de intimidad durante un rato.

			Abro una de las puertas con brusquedad y él la sostiene para que ambos pasemos. Su amabilidad no me engaña: está disfrutando por haberse salido con la suya.

			Como si anunciaran nuestra presencia, se oye un chasquido automático y las luces se encienden. Conduzco a Alex hasta una fila de escalones grises y le obligo a subir detrás de mí. A continuación, compruebo que ahora sí que estamos completamente solos y que podemos hablar.

			Más tranquila, pero no lo suficiente, suelto su mano y me cruzo de brazos para enfrentarme a él.

			Alex ni siquiera parece un poco afectado.

			—¿A qué ha venido eso? —pregunto furiosa, y ni me molesto en pronunciar su nombre. Todavía estoy bastante avergonzada por el modo humillante como me ha coaccionado para poder hablar.

			Alex sonríe con una mueca peligrosa y luego se me acerca hasta quedarse a muy pocos centímetros de mí.

			—No me intimidas —me defiendo.

			No obstante, pongo distancia entre ambos y me pego contra la pared del fondo. Mi gesto no parece suponer ningún problema para Alex, que me mira mientras se mete las manos en los bolsillos con calma.

			—Contesta a mi pregunta, por favor —insisto.

			—Esa no es realmente la pregunta que quieres hacerme, Rebeca, ¿o sí lo es? —dice con un provocador acento que saca a relucir su parte rusa más sensual y rebelde.

			Aprieto los labios con fuerza. Entonces, Alex vuelve a sorprenderme cuando, inesperadamente, alarga un brazo y recorre con la yema del dedo índice mi tensa boca.

			Desearía mordérselo para que parase de jugar conmigo y con mis sentimientos, pero no lo hago. Tal vez no quiera realmente que se detenga.

			Los ojos de Alex brillan de manera especial al contemplarme; parecen tener hambre, un deseo casi sediento y animal.

			—¿Tengo que besarte de nuevo para que me digas la verdad, Rebeca, como hice aquella vez? —continúa incitándome, al mismo tiempo que desliza toda la palma de la mano por mi mejilla.

			El calor de su piel me traspasa como fuego.

			Una turbadora llamarada roja cubre mi rostro mientras recuerdo nuestro viaje a la nieve y lo que ocurrió entre nosotros en aquella habitación llena de trastos olvidados: Alex comenzó a besarme sin ningún control, liberando todas las emociones que los dos habíamos contenido con desesperación.

			Me falta el aliento.

			—La has oído, ¿verdad? —insiste Alex con gravedad, y con ello me hace regresar al presente.

			Me fijo en su camisa de cuadros, arrugada por los últimos acontecimientos, y en cómo sube y baja su pecho, pausado pero firme.

			—Perdón, Alex... Pero ¿qué se supone que he oído para que reacciones de este modo tan inapropiado? —respondo con cautela, eludiendo la parte importante que a él le interesa.

			Los focos iluminan muy tenuemente; ensombrecen los rasgos de ambos y producen un ambiente casi místico.

			Alex desliza su dedo hacia abajo, sobre mi labio inferior, y lo presiona un instante antes de soltarlo.

			—Toda la conversación que mantuve con Elisa anoche —dice sin ningún disimulo, directo al grano.

			El aire se me escapa de los pulmones y me quedo paralizada.

			—¿No quieres preguntarme nada o es que tienes miedo de saber la verdad? —continúa Alex, casi hasta enfadado.

			Nunca lo he visto tan molesto, excepto aquella vez que le dio un golpe a Miguel.

			Sin duda, esto es muy importante para él.

			Me quedo callada, pero no evito el contacto visual con él y tampoco impido que siga tocándome con la mano. También Alex se ha quedado quieto y en silencio, lo que no me deja mucho tiempo para pensar mi respuesta.

			Al final, suelto lo único que puedo decir:

			—¿Quién eres realmente, Alex?

			Justo cuando va a responder, me pongo de puntillas y lo beso, llevada por un impulso del corazón. Así devuelvo las palabras que iba a pronunciar a su sitio, y estas quedan encerradas dentro de él.

			A los pocos segundos, me echo hacia atrás, pero todavía mantengo mis manos sobre su pecho. Siento a través de ellas lo desconcertado que está por mi reacción.

			—Con independencia de tu nombre, solo necesito que seas sincero en una cosa. —Hago una pausa para captar toda su atención—. Dime: ¿el Alex auténtico es el que yo he conocido estas semanas? ¿El que estuvo a mi lado cuando me rompieron el corazón? ¿El que me ha dicho que yo le gustaba sin importarle mis sudaderas o lo que llevara? ¿El que anoche me pintó aquella preciosa mariposa en el estómago? —le pregunto hasta quedarme sin aire.

			Estoy mareada y sorprendida por lo que acabo de decir.

			Alex no responde todavía. Está enjugando mi cara. Es entonces cuando descubro que me caen lágrimas por la barbilla, que serpentean por mi cuello hasta desaparecer.

			Ni siquiera me había percatado de que estaba llorando, pero él sí.

			—Alex —susurro.

			De pronto, me estrecha entre sus brazos con pasión, hundiéndome en él como algo necesario para respirar.

			—Contigo siempre he sido yo, Rebeca —me dice, y me planta un beso en la nuca—. Tú representas las alas que me liberan. Esa es toda y mi única verdad.

			Me agarro de su camisa con fuerza.

			—Gracias —murmuro sobre la tela blanca que le cubre el pecho. El aroma de Alex está impreso en ella como un sedante tranquilizador—. Gracias por ser sincero conmigo al menos en esto —repito.

			Alex me separa despacio los brazos y después alza mi rostro hacia él, de modo que me quedo mirándolo atentamente. A continuación, se inclina sobre mí.

			Cierro los párpados y siento con un estremecimiento que primero me besa uno de ellos y luego el otro con suma delicadeza. Después traza una curva bajo mis ojos con los pulgares para eliminar el maquillaje que se me ha corrido; termina de limpiarme con su camisa, sin preocuparse por si quedan manchas en ella.

			—Quiero contártelo todo, Beca —murmura justo antes de fundir su boca con la mía y dejar que el deseo contenido de ambos se libere como una descarga eléctrica que nos envuelve y nos aproxima hasta que ni tan siquiera queda espacio para un suspiro entre los dos.

			Me alzo sobre los pies y le rodeo el cuello con los brazos tanto como puedo, sintiendo cómo su lengua juega con la mía ardientemente. Un emocionante cosquilleo recorre mi paladar al notar su frío piercing y eleva mis sentimientos hacia lo más alto: hacia el cielo, las estrellas y las nubes.

			Alex me abraza de nuevo. Luego comienza a separarse, lo que me da tiempo para tomar aire y tranquilizar el intenso latido de mi corazón, que amenaza con desbocarse.

			—Ve al trabajo y estudia todo lo que necesites para los exámenes, mi musa, pero no olvides que no puedes seguir retrasando nuestra conversación —dice Alex suavemente, pero con firmeza. Es una advertencia.

			Me remuevo inquieta.

			—No creo que ahora mismo me quede aliento para concentrarme en algo —bromeo, riéndome por el agotamiento que siento.

			Alex, a diferencia de lo que hubiera hecho otras veces, no se ríe. En cambio, me coge la cara entre las manos y me da un leve apretón con ellas.

			Poco a poco, me relajo.

			—Tómate tu tiempo. Pero no tardes, Rebeca. —Hace una pausa y se humedece el labio inferior. Yo pestañeo rápido—. No vuelvas a esconderte más de mí. Dime todo lo que sientes y juntos encontraremos la mejor solución. ¿De acuerdo? —continúa, y busca con sus ojos mi asentimiento.

			—De acuerdo —acepto al fin.

			Esta vez Alex sonríe, y luego cierra nuestro pacto con un tierno beso sobre mi boca.

			Unos minutos más tarde, regresamos juntos a la entrada del edificio, donde Marta me está esperando con una expresión de zombi.

			—¿Marta? —digo para captar su atención. Al verme, se pone de pie enseguida y da un largo bostezo.

			—Y bien, ¿ya habéis hecho marranadas y habéis firmado la paz? —pregunta entrecomillando la frase y dando una connotación descaradamente sexual a sus palabras.

			Avergonzada, me aclaro la garganta. A mi lado, Alex suelta una carcajada y se muestra encantado. Presiona mi cintura y no me suelta.

			—¡Marta! —exclamo llamándole la atención en un tono cariñoso, y también me echo a reír.

			Para evitar que mi amiga siga escarbando más en lo que hemos hecho o no, trato de despedirme rápidamente de Alex. Antes de separarnos, ambos compartimos una profunda mirada que difumina todo nuestro entorno.

			Poco después, Marta y yo salimos afuera y nos enfrentamos con el frío aire matutino, pero no hablamos. Estoy ensimismada y sigo dándole vueltas a mi conversación con Alex.

			Antes de alcanzar la acera opuesta para entrar en la boca del metro, vuelvo la vista hacia atrás llevada por un presentimiento y descubro a Sara y Sofía, que salen juntas de uno de los accesos del hospital.

			Aturdida por lo que todo ello significa, me quedo parada en medio del cruce y hago oídos sordos a la advertencia del pitido que emite el semáforo.
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			Después de descubrir a Sara y Sofía saliendo del hospital, la mañana ha pasado más rápida de lo que esperaba. Ahora ya son las siete de la tarde, y he estado estudiando sin parar prácticamente hasta la llamada de Marta.

			Por suerte, no he tenido mucho tiempo para pensar en mi relación con Alex o en lo que Sofía y Sara están tramando con tanto cuidado.

			—Tía, te digo que esa arpía va a aprovechar la más mínima oportunidad para meterlo en la habitación roja —asegura Marta con vehemencia—. Tienes que librarte de ella. Los tíos no tienen amigas, créeme.

			Me imagino a Alex atado a una cama, y subida encima de él, a Elisa, que viste un escandaloso traje de enfermera y sostiene un látigo en el aire. Esta imagen llena todos mis pensamientos.

			Horrorizada, sacudo la cabeza y la hundo en la almohada como un avestruz haría bajo tierra.

			—¡Oh, déjalo ya, Marta! —la regaño.

			—No hablo en broma, tía. Mira lo que intentó hacer esa lagartona en el hospital en cuanto tú no estabas presente. A saber lo que...

			—¡Marta! —le advierto más alto de lo que pretendo. Me quedo callada un momento, escuchando los ruidos de fondo. Cuando ha pasado un tiempo relativamente seguro, continúo—: Tía, ¿qué película acabas de ver? ¿Cincuenta Sombras de Grey? —exclamo nerviosa, y paso la página de mi libro de filosofía. Echo un vistazo inquieto a la puerta y me río un poco para calmar los ánimos—. Lo siento, no quería gritarte... Dentro de poco voy a tener que dejarte —digo bajando de nuevo la vista hasta el libro; me queda poco más de un párrafo para memorizar.

			—¿Está tu madre cerca? ¿Por eso no puedes hablar más? —pregunta de pronto Marta en tono cómplice.

			—Marta..., estoy en casa estudiando, y tú también deberías hacer lo mismo. ¿No suspendiste los últimos exámenes?

			—Bah, ¡tonterías! Al monje ese le contaré un cuento y listo.

			—Eso no va a ser suficiente —le advierto.

			—La filosofía es vida, y yo tengo mucho de eso —dice Marta tan seria que casi creo que está pensándolo de verdad. 

			La puerta se abre y me veo obligada a colgar abruptamente el teléfono.

			Mi madre y mi hermano Diego se asoman.

			—¿Cómo vas?

			—Bien —contesto de forma automática, y dejo el móvil a buen recaudo, bajo los apuntes.

			Mi madre me estudia la cara con intención y frunce el ceño, preocupada.

			—Haz un descanso, hija —sugiere.

			«No sospecha nada», pienso aliviada.

			—Claro, en un rato —respondo dando un bostezo, y luego los miro a ambos con curiosidad—. Creí que ya os habíais ido.

			Mi madre se vuelve hacia Diego y le aprieta cariñosamente del hombro. Él me mira a mí, pero no dice nada

			—Tu hermano se ha olvidado otra vez del abrigo, pero ahora lo cogeremos y nos marcharemos de nuevo. Te dejamos completamente sola en casa. —Se queda callada unos instantes y observa de manera reprobatoria el desorden que he provocado en mi habitación mientras estudiaba—. Te he dejado un trozo de pastel de zanahoria en la mesa de la cocina —me avisa—. Cómelo y después sigue estudiando, ¿vale, Beca?

			—Vale. Gracias, mamá —contesto—. Pasadlo bien.

			La puerta se cierra. Con un suspiro de resignación, termino por darme por vencida y rezo con todas mis fuerzas para que mañana, en el examen, me toque Marx y no santo Tomás.
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